
 

Ruta Tierra de Biescas, pedaleando por el Serrablo 

 

Tierra de Biescas en un territorio formado por una amplia y extensa 

llanura surcada por el río Gállego. Al norte queda delimitado por las 

murallas rocosas de Sierra Tendenera y Sierra Telera, separadas por el 

congosto de Elena. En la zona central está escoltada por Punta Güé y el 

Monte Oturia. El arte serrablés constituye su elemento diferenciador, 

albergando ejemplos notables de este estilo románico tan singular.  

 

 



 

 

La Ruta Tierra de Biescas es un sencillo recorrido ciclista que tiene como punto de 

partida la localidad de Biescas y que termina en el mismo lugar. En su trazado se 

combina el asfalto de carreteras de poco tránsito y de las calles de la población, con la 

tierra de una pista en el trazado de vuelta.  El desnivel es inapreciable en buena parte 

de su recorrido, a excepción de un pequeño repecho antes de alcanzar Lárrede. Estas 

características la convierten en un agradable paseo en el cual disfrutar del paisaje 

fluvial formado por el río Gállego.  

 

LONGITUD DESNIVEL PENDIENTE FIRME DIFICULTAD 

19 km (ida y vuelta) 100 m variable bueno fácil 

 

La ruta tiene como punto inicial la plaza de España, centro neurálgico de la población 

de Biescas. Frente al ayuntamiento está ubicada la oficina de turismo donde poder 

obtener más información sobre esta bella población y sus alrededores. Tomando la 

carretera que conduce a Orós Alto se pasa junto al parque de la Conchada. Una vez 

dejada atrás la población se atraviesa el canal de evacuación de la central 

hidroeléctrica mediante un puente. A partir de este punto el recorrido coincide con la 

carretera que discurre por la margen izquierda del río Gállego. Tras recorrer dos 

kilómetros se atraviesa el barranco de Sía mediante un nuevo puente. Aparece 

encauzado para el control del caudal en caso de desbordamiento. Un poco más 

adelante se pasa cerca del núcleo de Orós Alto. El ciclista circula de una manera 

cómoda por una carretera que serpentea atravesando una gran llanura en la que 

abundan los campos de cultivo y los pastos.  

Poco después de superar los primeros cuatro kilómetros se atraviesa Orós Bajo. A 

escasos metros de la carretera se encuentra uno de los ejemplos del arte serrablés. Las 

iglesias del Serrablo tienen unas características comunes y se sitúan en un espacio 

reducido, en la cuenca alta del río Gállego. Fueron llevadas a cabo entre los siglos X y 

XI. Se caracterizan fundamentalmente por sus torres con similitudes a los minaretes 

musulmanes, el uso del arco de herradura en vanos y el alfiz, así como por la 

decoración con bandas y arquería ciega en sus ábsides. La iglesia de Santa Eulalia de 

Orós Bajo es una de las últimas manifestaciones de este estilo. Su ábside presenta 

arquería ciega que se apoya en columnas planas o lesenas. 

 



 

 

Una vez abandonada la población la ruta avanza en ligero descenso aproximándose al 

río, oculto tras la vegetación de ribera. En apenas dos kilómetros se alcanza un cruce 

de carreteras. Continuando por la margen izquierda se toma dirección a Lárrede.  En 

un primer tramo se atraviesa de nuevo una zona cubierta por pastos, y un poco más 

adelante un pequeño ascenso sirve de antesala a la población que marca la mitad de la 

ruta. Lárrede posee la iglesia más importante del estilo serrablés. Cuenta con planta de 

cruz latina, al añadir dos capillas junto a la cabecera. El acceso está formado por un 

sencillo arco de herradura enmarcado por un alfiz. En su fachada luce además varias 

ventanas con arcos similares. La cabecera sigue la tipología del resto de iglesias. Y 

finalmente destaca su esbelta torre, con ventanas de tres arcos características de este 

estilo. 

Ya de vuelta, a poco más de un kilómetro de Lárrede, se pasa junto a la ermita de San 

Juan de Busa. Constituye uno de los ejemplos más emblemáticos de este conjunto de 

iglesias, rodeado de un espacio natural precioso. Su portada cuenta con dos arcos, uno 

de ellos decorado. Y la cabecera sigue los cánones del resto de iglesias serrablesas, con 

baquetones y arquería ciega.  

Se alcanza el cruce anterior, junto al cual está al área recreativa de Oliván, un espacio 

bien acondicionado donde poder realizar un pequeño descanso. Para continuar con la 

ruta circular es necesario atravesar el río Gállego por el puente de Oliván. Ya en la otra 

orilla una pista en buen estado recorre la margen derecha del río. En un primer tramo 

de poco más de un kilómetro la vegetación de ribera acompaña al ciclista. Le sucede 

un tramo de un kilómetro adicional en el cual atraviesa una plantación de chopos, un 

paisaje característico que acompaña a muchos ríos. Dependiendo del estado de la 

plantación, ésta puede ofrecer desde un bosque de árboles alineados de diferente 

tamaño hasta un paisaje deforestado en el momento de su tala.  

En el tramo final la ruta atraviesa el barranco de Arás. Primero se atraviesa el cauce 

abandonado y seco, por el cual el 7 de agosto de 1996 pudieron bajar 500 m3/segundo 

que arrasaron el camping de Las Nieves y sesgaron la vida de 87 personas. Un poco 

más adelante aparece el actual cauce regulado, atravesado por un puente. A partir de 

este punto se retoma el asfalto. Un camino aproxima a la población de Biescas, donde 

poco a poco van surgiendo las primeras viviendas. Se alcanza la avenida de Zaragoza, 

eje que vertebra la zona donde se agrupan las viviendas de segunda residencia del 

núcleo. Al final, con el sinuoso trazado de la calle Rambla de San Pedro, se alcanza el 

puente sobre el río Gállego. Éste conecta los dos barrios en los cuales tradicionalmente 

ha estado dividida la población. Al otro lado surge la plaza de España, punto de inicio y 

fin de la Ruta Tierra de Biescas.  



 

 

La escasa longitud permite realizar la ruta durante la mañana de manera pausada y 

disfrutando del paisaje. Por la tarde se recomienda un paseo por Biescas, una de las 

localidades pirenaicas más turísticas. Su desarrollo urbanístico y de servicios engloba 

un casco urbano partido por el río Gállego. En la margen derecha está el barrio de San 

Pedro, que se culmina con la iglesia que le da nombre. Fue reconstruida según estilo 

neoclásico en el siglo XX y luce una torre cuadrada visible en cualquier estampa de la 

población. En la parte baja del barrio, cerca del puente se encuentra la Torraza, el 

edificio civil más importante. Tras su restauración el interior cuenta con un espacio 

expositivo dispuesto en cuatro plantas. En la margen izquierda está el barrio de la 

Peña, coronado por la iglesia de San Salvador. De su fábrica románica se conserva sólo 

el ábside semicircular, siendo reconstruido el resto tras el paso de la guerra civil. En el 

recorrido por las calles no se debe pasar por alto algunos edificios de interés, entre los 

que destacan Casa Sebastián y Casa Pepe Estaún.  

 


